Babel 46 es una ópera en cinco actos cuyo origen se remonta a 1967, en el marco del concurso de óperas promovido por el Liceo de Barcelona. La trama se desarrolla en un Campo de refugiados. Corre el año 1946 y en aquél horrible lugar conviven personas de diversas nacionalidades. Xavier Montsalvatge optó por mezclar los idiomas utilizando el castellano, el francés, el inglés, italiano, portugués y catalán.

Babel 46 no fue estrenada hasta el 30 de julio 1994 con libreto del propio Montsalvatge, quizá un tanto ingenuo, donde pasan pocas cosas, siendo lo más significativo la relación amorosa entre Berta y Arístide. Uno de los pilares de la obra es su extraordinario tratamiento orquestal y vocal. El drama emerge de una fluida melodía y los temas populares van apareciendo para identificar a cada uno de los personajes. Es una obra de magnífica factura, con ciertos tintes de verismo pucciniano, especialmente en los personajes italianos.

El público queda conquistado desde los primeros compases del pizzicato introductorio. Es una obra de consistente vocalidad, comparable sólo con Britten o Gian Carlo Menotti.

En esta obra, cumbre del eclecticismo, se dan pronunciados contrastes que junto con suaves disonancias nos muestran un excelente discurso musical y una genial vena lírica de un autor que lamentablemente no se prodigó para la escena.

Al igual que en el resto de su producción, el autor no cae en las redes del vanguardismo, que fue el que alejó a la ópera de la experiencia teatral. Montsalvatge sabe perfectamente que la voz debe fluir naturalmente.

Es curiosa la representación española en esta ópera, encarnada por dos mujeres beatas, que se dicen pobres pero que al final son las más ricas de Ciudad Real. Como buenas católicas, practican la caridad antes de su desaparición de escena antes del dramático suicidio de Arístide.

Tras ocho años de olvido, a petición del autor, Babel 46 fue representada nuevamente en el Teatro Real de Madrid. Por su interés, reproducimos a continuación el texto del propio Montsalvatge que aparecía en el programa de mano de dicho concierto: ‘’Crear una ópera significa para un compositor la prueba suprema. El hecho musical debe responder con exactitud a una realidad literaria, sociológica o histórica que justifique el perfil lírico de cada compás de la partitura.’’

Babel 46 es una obra marcadamente pesimista, una comedia cantada que difícilmente puede interpretarse en versión de concierto. Si se le quita la escena pierde toda su fuerza. Su representación requiere un ambiente desolador, gris, casi expresionista, como el que se pudo contemplar en el Teatro Real de Madrid el pasado mes de marzo.

Montsalvatge, que ingresó en el hospital el mismo día de su noventa cumpleaños aquejado de una grave enfermedad respiratoria, volvió a casa justo el mismo día del estreno, el 25 de marzo. En su interior albergaba la esperanza de asistir por lo menos a una de las ocho representaciones programadas. Este viaje a Madrid nunca pudo realizarse pero durante sus últimas semanas pudo ver una y otra vez el vídeo con las imágenes del y se fue contento y agradecido de haber podido ver representada su obra y del reconocimiento del público español. Fue el ocho de mayo. El mundo musical perdía una de sus grandes figuras.

